
108 – IV Semana de Pascua 

Viernes, 17 de mayo 

 

 

Os llevaré conmigo 

Hoy, en el Evangelio, Jesús nos dice que Él es el camino, la verdad 

y la vida. Tres palabras que pueden pasar desapercibidas de tantas 

veces que las hemos escuchado.  

Hoy te invitamos a que te plantees en silencio qué consecuencias 

tiene en tu día a día que Jesús sea tu Camino, tu Verdad y tu Vida. 

Él es el único que nos conduce al Padre.  

 

 

Lectura del Evangelio según san Juan (Jn 14, 1-6) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: - «Que no tiemble 

vuestro corazón; creed en Dios y creed también en mí. En la casa 

de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho 

que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, 

volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estéis 

también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino.» Tomás 

le dice: - «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el 

camino?» Jesús le responde: - «Yo soy el camino, y la verdad, y la 

vida. Nadie va al Padre, sino por mí». 

 

  



IV Semana de Pascua – 109 

Para Sergio, de la comunidad de Nazaret, Valencia, Nacho 

es un santo cotidiano: 

Ignacio Grande tiene 36 años. Si tuviéramos que resumir su vida, 

en una palabra, ésta seria “servicio”. Un servicio que, desde bien 

joven, se plasmó en su parroquia a través del movimiento Juniors, 

del cual llego a ser vicepresidente durante 6 años. Sin embargo, 

ésta no fue su única tarea, ya que, a los 24 años, fue contratado 

como director del colegio parroquial Nuestra Señora de los 

Desamparados de nuestro barrio de Nazaret. Quien conoce la 

realidad del centro es consciente de la transformación que le ha 

dado en estos años, poniendo siempre en el centro a los alumnos 

con necesidades educativas y sociales. Por si fuese poco, desde 

hace seis años sirve a la Diócesis de Valencia, desde una de las 

entidades con más corazón: Cáritas. Y, si me lo permitís, ese 

corazón que simboliza Cáritas es el símbolo de la vida de Nacho: 

un enorme corazón que ama. 

Tanta responsabilidad puede alejar a las personas del objetivo de 

su acción; sin embargo, en el caso de Nacho, es todo lo contrario. 

Donde deberíamos encontrar cansancio, vemos una sonrisa; 

donde podríamos ver estrés, vemos cuidado en los pequeños 

detalles; donde veríamos pasotismo, vemos compromiso. 

 

  



110 – IV Semana de Pascua 

Oración - ¿Quién soy yo para ti?  

Jesús, Tú eres… 

la palabra a proclamar, 

la verdad que debe ser dicha, 

la luz que debe ser encendida, 

la vida que se debe vivir, 

el amor que debe ser amado. 

 

Jesús, Tú eres… 

la alegría a compartir, 

la paz que se debe dar, 

el pan de vida que se debe comer. 

 

Jesús, Tú eres… 

el hambriento que debe ser sustentado, 

el sediento que debe ser saciado, 

el desnudo que debe ser vestido, 

el sin casa que hay que acoger, 

el solitario a quien se debe amar, 

el despreciado que debe ser acogido. 

 

Sta. Teresa de Calcuta 

 

 
  


